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T RAS dos meses de negociaciones entre el Gobierno y una COo 

misión formada por representantes de distintos uc""..~ 
la oposición -la llamada en aquellos momentos c~ 

de los Nueve»-, el8 de febrero de J 977 se promulgó un ReallJbetii 
fundamental para la legalización de los partidos poUticos esPtUtoles. 
Formalmente se trataba tan sólo de una modificación4e ftz lA:yt/s 
Asociaciones, concretada en la desaparición de la cvenltmillta-. 
según el término periodístico utilizado entonces. Es decií;.~ 
cía el poder del E;ectttivo para admitir o denegar la legalit.tWi6n de 
los partidos, que pasaba a manos del Tribunal Supremo, y se limita-

-=WE cumplían entonces 
~ cuarenta años desde 
la promulgación del decreto 
de la Junta de Defensa Na
cional de 13·!)(-1936 por el 
que se prohibieron todos los 
partidos y agrupaciones po
líticas o sociales integrantes 
del Frente Popular u opues
tas al Movimiento Nacional, 
y se decidió confiscar sus 
bienes y perseguir a sus afi 
liados . El preámbulo de 
aquel decreto era suficien
temente expresivo de la 
mentalidad autoritaria que 
durante los cuarenta años 
siguientes impidió el desa
rrollo legal y obligó a la 
clandestinidad a todas las 

organiza c iones aotifran
quistas : .Durante largo 
tiempo ha sido España víc
tima de actuaciones polí
ticas desarrolladas por al
gunos partidos que, lejos de 
cooperar a la prosperidad de 
la Patria, satisfacían ambi
ciones personales con detri
mento del bien común , pero 
nunca como en los momen
tos anteriores al presente 
ha culminado el antipa
triotismo e n la formación 
de entidades que, bajo apa
riencia política, envene
naron al pueblo con el 
ofrecimiento de supuestas 
reiv.indicaciones sociales, 
espej uelo para que las masas 

EI21 cM «Iub,. d. '.7110. ml.mlH"o. m'. cM,,-c;:.do. cM MAII.nz. Popula' .. .. ,.unl,. 
ron ." un. ,ued. d. pt.n ... c.leb,edli ." .. m.d,HeftcI Hot,1 MII'Id.n.o. (O. izquierda e 
derech., ,n le fotogre"e : Thom •• de c.,,,nz., Uclnlo dele Fuenl .. GOAlelo F"n'nd,z 
da 'e Mor., Menu" F,.". 1,1b.,n" L..u" .. no LOp,z RodO, SIIv. Muñoz r , lu .... de 

Ime"en, C'IIZ M.rtlnar E.teo'loI,I •• ). 

52 

ubreras siguieran a sus di
rigentes, quienes las aprove
charon para medrar a su cos
ta, lanzarlas a la per
petración de toda clase de 
desmanes y cristalizar al fin 
en la formación del funesto 
llamado Frente Popular ...•. 
Para la mayoría de los ob
servadores, el aspecto más 
llamativo del proceso de le
galización fue su carácter 
pacífico. El reconocimiento 
de los hasta entonces «nefas
tos_ partidos políticos, que 
Franco había definido en 
múltiples ocasiones como 
«entidades fragmentadas, 
atomizadas, artificialmente 
montadas y en el fondo dis
gregadas . , propias del 
«anárquico sistema liberal., 
opuestas al bien común, etc., 
se llevó a cabo con toda 
tranquilidad, entre la 
alegría de sus militantes, 
para los que suponía el fin de 
las angustias del período de 
clandestinidad, y sin más in
cidentes que la dimisión de 
algún alto cargo militar y li
geros revuelos en los cuartos 
de banderas. Se trataba de 
una novedad en la hjstoria 
de España, pero también de 
una novedad a escala mun
dial. Mientras en 1976, al 
publicar la edición inglesa 
de un libro ya clásico sobre 
los parlidos políticos, Gio
vanni Sartori mostraba fuer
tes dudas sobre la posibi. 
lidad de que un régimen de 



ban los trámites de legalización a la presentación de un acta notanal 
firmada por los dirigellles del partido, acompañada por los Estalu
los del mismo. En los días siguientes, una tras una tueron pasando 
por el Registro la mayoría de las organizaciones políticas del país. 
-Los partidos ya son legales", afirmaba el15 de febrero El Socialista 
en sus titulares de primera página. Aunque en algunos casos el 
recon.ocimiento de esta legalidad exigía negociaciones un tanto 
rocambolescas, e incluso no se produciría antes de las elecciones del 
15 de jllnio del mismo año. 

partido único pudiera evo
lucionar por sí solo y si n rup
turas hasta convertirse en un 
régimen pluralista, tres años 
después el mismo Sartori se 
veía obligado a reconocer en 
una nota a la edición es
pañola de su obra (Partidos y 
sistemas de partidos) que 
• España es de hecho el único 
ejemplo verdaderamente 
convincente de una tran
sición pacífica (que también 
es una recuperación) de la 
dictadura a la democracia •. 
Pero la novedad de esta tran
sición pacífica no es el único 
rasgo original del sistema 
español de partidos . Al cabo 
de tres años de funcio 
namiento del mismo, son 
otros aspectos los que más 
nos llaman la atención. En 
especial, el desajuste exis
tente entre los partidos le
gales de nuestros días y sus 
precedentes del período re
pu bl icano y de la época de la 
lucha clandest ina; y com
plementariamente el escaso 
arraigo que tales partidos 
han alcanzado hasta ahora 
entre la población española, 
y que está estrechamente li 
gado al tan comentado fe
nómeno del desencanto . 
Quizá a través del análisis de 
estos fenómenos alcancemos 
un conoci miento más rigu
roso del papel de los partidos 
en la transición política, de 
su fuerza y sus debilidades, 
queel obtenido con la simple 

contemplación de sus acti
vidades públicas. 

LA MEMORIA 
SELECTIVA, O LOS 
LIMITES DE 
LA CONTINUIDAD 

Después de veinte años de 
fascismo en 1 taJia, o tras 
doce años de nazismo en 
Alemania , las primeras 
elecciones libres mostraron 
una clara continuidad con 
las últimas elecciones del 
periodo anterior al ascenso 
de estos regímenes totalita
rios, tanto en el peso relativo 
de los distintos partidos 
como en la lealtad de los vo
tanteso en la composición de 

la élite JXllítica. En Argen
tina, después de casi veinte 
años desde el golpe de sep
tiembre de J 955, las elec
ciones presidenciales de 
1973 permitieron un triunfo 
peronista con porcentajes 
similares a los obtenidos an
tes del golpe. Incluso si re
trocedemos hasta el siglo pa
sado,encontraremos enolros 
países ejemplos similares de 
continuidad: por limitarnos 
a un caso, las pautas de com
portamiento electoral de la 
primera etapa de la Tercera 
República francesa eran 
muy parecidas a las de 1848. 

En cambio, en España los 
cuarenta años de franquis-

MI.mbrol d. l. EJ.cut"'. d-' P.,Udo Comunllt. d. E.p.ñ. mu.str." .u .'."r'I • • n ,. 
.ede d-' PlrUdo, tr •• co"ocer l. notlcl. d. su t""lnotlclon •• " ~nl de 1111. (En 1I 
lotogrelil , d. lotqulerdl I derechl, .e puede dl.tlnQulr , entr. otro • • • 1 dne •• le JUI" 
"'"tonlo elrellm, .Ieconomlstl Mlmon Tlmlme. r e. IICtull cuIno y.cepr.slde"'e de. 

Congre.o. Igneclo G.'ego). 
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mo han supuesto una cla
ra ruptura con el sistema 
de partidos del período re
publicano, reflejada en la 
desaparición casi total de al
gunas organizaciones clave 
en aquel momento, o en la 
aparición de otras, sin nin
guna ligazón con aquel pe
ríodo. A pesar del creci
miento del sector servicios y 
del desarrollo de unas clases 
medias en gran medida secu
larizadas, y pese a que el res
tablecimiento del régimen 
monárquico sin un previo re
feréndum ofrecía argumen
tos de peso para los defenso
res de la legitimidad re
publicana, los partidos re
publicanos han desapa
recido casi por completo de 

mero de escaños por los ra
dicales y la CEDA en 1933, 
única vez que se presentó 
aislado, y que cuando se pre
sentó en coalición obtuvo 
menos diputados que sus 
aliados republicanos- se 
convirtió en 1977 en el eje 
fundamental de la izquierda, 
con una fuerza muy próxima 
a la del partido del Gobierno, 
a pesar de que en esta oca
sión se presentaba solo y te
nía frente a él al sector histó
rico desgajado de su mismo 
partido y a una coalición 
formada por el Partido So
cialista Popular y por algu
nos partidos socialistas de 
las nacionalidades y regio
nes, bajo la denominación de 
«Unidad Socialista». 

El Con.ejo Polllh::o de UCD, en mayo d. 1980. Da Izqul.rd. a der.cha, an la 1010, Flaf.al 
Arlal-Salgado, al pr •• ldant. Suliraz, Manual Nui'iaz y Abril Martoran, 

la vida política. De la misma 
forma, en la derecha los gru

' pos democristianos, he
rederos directos o indirectos 
de la CEDA, y algunos de cu
yos líderes desempeñaron un 
papel de oposición durante 
la dictadura, se hundieron 
en las primeras eleccivnes 
generales, a excepción de 
quienes se habían unido al 
carro del poder y se integra
ron en VCD. En cambio, el 
Partido Socialista Obrero 
Español -que duran te la 
República había sido am· 
pliamente superado en nú-
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No es la primera vez que se 
producen cambios de esta 
envergadura en el sistema de 
partidos dominantes en Es
paña. Tras la dictadura de 
Primo de Rivera, pese a su 
corta duración en compa
ración con el rranquismo,las 
elecciones de 1931 supusie
ron el hundimiento de la de· 
recha dinástica, en el poder 
durante todo el período de la 
Restauración, y el triunfo de 
los socialistas, la izquierda 
republicana o los radicales. 
Pero en este caso la expli
cación resulta bastante fácil: 

los votantes castigaron a 
aquellos partidos a los que 
consideraban responsables 
del pronunciamiento militar 
y premiaron a quienes ha
bían defendido tradicio
nalmente la nueva forma de 
Gobierno y habían man
tenido una actitud de opo
sición a Primo. En cambio, 
tras la dictadura franquista 
no valen estos criterios para 
la explicación del éxito de 
algunos partidos y el fracaso 
de otros. Al no haberse pro
ducido un cambio de régi
men, no hay partidos pre
miados por ello; y tampoco, 
al menos en el caso de los 
partidos de ámbito estatal, 
se observa un corrimiento 
del favor de los electores ha
cia los partidos que mantu
vieron una clara lucha clan
destina durante el fran
quismo. Es bien sabido que 
durante estos cuarenta años 
la oposición recayó funda
mentalmente sobre Jos 
hombros del Partido Comu
nista -«el Partido», como se 
le llamaba sin más expli
cación durante la dictadu
ra-, de algunos grupos des
gajados de él y si tuados a su 
izquierda, o de diversas per
sonalidades democristianas, 
socialdemócratas o socia
listas ajenas al PSOE (Ruiz 
Ji ménez, Dionisia RidrueJo o 
Tierno serían ejemplos sig
nificativos). Sin embargo, 
los democristianos se hun
dieron en las primeras 
elecciones generales, el PSP 
acabó uniéndose al PSOE, 
dadas sus escasas posibi
lidades económicas y po
líticas, los socialdemócratas 
no fueron capaces tras la 
m uerte de Ridruejo de pre
sentar una alternativa pro
pia, los comunistas ortodo
xos no lograron un aumento 
considerable en compa
ración con las elecciones de 
1936 (en las yue habían con
seguido 17 diputados) y los 



comunistas disidentes , que 
en 1977 aún no habían sido 
legalizados y tuvieron que 
presentarse camuflados, no 
han conseguido todavía ni 
un solo escaño. 
Conviene insistir en que es
tas consideraciones se refie
ren únicamente a los par
tidosde ámbito estatal. En el 
caso de las nacionalidades v 
regiones periféricas, la si
tuación es totalmente dis
tinta: no s610 han pervivido 
algunos partidos históricos 
(PNV, Esquerra Republi
cana), sino que sobre todo 
las e lecciones favorecie
ron a quienes habían man
tenido una actitud de oposi
ción en el período fTanqui s
ta , desde Convergencia De
mocrática de Cataluña o el 
PSC hasta los herederos po
líticos de la lucha armada de 
ETA, como Herri Batasuna o 
Euskadiko Esquerra. Incluso 
las elecciones de 1979, las 
elecciones municipales y las 
elecciones para los Par
lamentos autonómicos re
forzaron esta pauta de com
portamiento, al reforzar a 
los partidos no estatales y 
favorecer a grupos mal co
locados o que no compitie
ron en 1977, como el PSA, la 
Unión del Pueblo Gallego o 
la Unión del Pueblo Canario. 
Pero volviendo a los partidos 
estatales, si no es posible ex
plicar sus éxitos o sus fraca
sas por la continuidad de la 
memoria histórica ni por la 
lucha clandestina frente al 
franquismo, ¿cuál es el fac
tor fundamental que nos 
permite entender la co
rrelación actual de fuerzas? 
¿ O se trata sólo de un con
junto de azares o de causas 
inconexas entre sí? Como la 
explicación por el azar re
sulta siempre poco elegante, 
y se suele suponer que los 
faclares momentáneos sólo 
intervienen para reforzar o 
debilitar tendencias más 

Pre,idenel. 6e4 XXVIII Congreso Eltlr.ordln.rlo del PSOE, ulebr.do en 1871, (De Ir· 
quiMde e derec:he en l. foloaf8U. , M~r ..... '. E. "Ion,o. C.rmen G.,cl. Blol.e. ""onlO 

Gue"., Felipe Goru.lel ~ RutH.I) . 

profundas, creo que la cau~a 
fundamental debe en
contrarse en el funcio
namiento, en las zonas no 
periféricas y en los sectores 
poco o nada combativos con
tra el franquismo, de una 
memoria selectiva, que 
premió a quienes conside
raba menos responsables de 
la evolución política de los 
cincuenta años anteriores, y 
por ello menos responsables 
de la guerra y los cuarenta 

años de dictadura, De ahí el 
castigo electoral a los fa
langistas, a los franquistas 
no regenerados de Alianza 
Popular, pero también a los 
democristianos, a los re
publicanos o a los comunis
tas; es decir a todos aquellos 
grupos o partidos que man
tenían actitudes claramente 
vinculadas con el pasado, y 
no habían realizado los 
cambios necesarios en sus 
planteamientos y su per-

R,unlon d" Comité Cenlr,1 d.1 P •• tido Comunl,l. el-. E,p.li., e,lebr.do, ,n M,drld,.1 
15 de IIbrn d' 1177. (En prlm.r. 111., "nl.dos, 'nlll olros, M.re.llno Cem.cho, '1 
segundo po, l. d.,ec:h.; S.nll.go C.rrUlo, '1 ",e.ro por &. d"ec:h. ; PU., 8",,0, 1, 
Qulnl. por l. der,ch.¡ d. pi.: ,I'egundo por 1.llquIMd., Gr8901'lo Lóp'l R,lmundo, ~ el 

tMcero por l. Ilqul.d., Remon T.m.m.,). 
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sonal dirigente para adap· 
tarse a la nueva süuación. Y 
de ahí también las recom· 
pensas electorales a los fran· 
quistas con propósito de 
enmienda, a quienes habían 
hecho una carrera como al· 
tos cargos administrativos o 
técnicos durante la dictadu· 
ra, pero no se identificaron 
de forma total con ella, o a 
los socialistas, desligados 
tras la renovación del Con· 
greso de Suresnes de su di· 
rección histórica. 
En conjunto, una población 
en una elevada proporción 
Joven, urbana y que no ha 
conocido la guerra civil 
premiaba a las organi
zaciones políticas menos 
atadas al pasado, tanto si se 
trataba del pasado re· 
publicano como del fran· 
quista. La comparación en· 
tre socialistas y comunistas 
es, a este respecto, significa· 
tiva. Los segundos soporta· 
ron el peso mayor de la lucha 
antifranquista; pero este sa· 
crificio, en lugar de be· 
neficiarles eJectoralmente, 
los perjudicó. Contra eHos 
pesaba la acusación de haber 
sido en parte responsables 
del conflicto (la propaganda 
franquista repitió incan· 
sable mente que el Alza· 
miento fue la respuesta a 
un complot comunista que 
se fraguaba en 1936), unida a 
las cTÍticas de diversos secto
res anarcosindicalistas, 
poumistas o socialistas por 
su actuación durante la gue
rra, y a la permanencia de 
una dirección procedente de 
aquella etapa; pero también 
pesó la imagen difusa, pero 
bastante extendida, de que 
su lucha antifranquista ha· 
bía creado agitación y des· 
orden en el país, y había co· 
laborado indirectamente en 
la falta de apertura y en el 
mantenimiento de un régi. 
men dictatorial. En cambio 
los socialistas, más libres de 
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acusaciones por su ac· 
tuación en el período bélico, 
se beneficiaron de la reno· 
vación de su dirección y de 
su casi total ausencia de ac· 
tividad durante el fran· 
qUlsmo. 
Por supuesto, jumo a este 
factor básico intervinieron 
otros de indudable impor· 
tancia. La posesión del poder 
por parte de los franquistas 
arrepentidos, y la creación 
desde él de la Unión de Cen· 
tro Democrático; la falta de 
apoyo declarado de la Iglesia 
a los democristianos; el 
apoyo de los partidos v la In· 

dente importancia, pero no 
representan a nuestro jui· 
cio la variable fundamental. 
Prueba de ello es que en las 
elecciones de 1979, cuando 
algunas de estas circuns· 
tandas habían desapare· 
cido, las pautas de compor· 
tamiento electoral se man· 
tuvieron estables, sin más 
cambios que los avances 
de diversos partidos pe. 
riféricos. Y sobre todo, 
prueba del papel decisivo de 
esta memoria selectiva es el 
escaso número de trasvases 
de votos desde los dos par· 
tidos más importantes a los 

El domingo " d. novlembr. d. 1t18 , ... vo lug.t, .n l. PI.,U d. Orl.,I., ... n. eonc.nlr.· 
c:lón eonvoc.d. ~ , •• F.d.r.elón d. Comb.".nl ••• . En ,. 101011""" l. pr •• ld.nels 
del KtO: ds Izqul .. d •• d.reeha: R.lmundo F.rn.indu·C ..... t., GlrÓn. l. duqus •• de 

F"neo, PUII Primo de Rtv.". BI •• Pltill, entle GlTo .. 

ternacional Socialista - que 
en los años setenta recupe
raban posiCiones en toda Eu· 
ropa, tras el letargo de las 
décadas anteriores-- al 
PSOE; la tolerancia que en 
los años finales del fra.n· 
quismo y en el primer pe· 
ríodo de la transición con· 
siguió este partido gracias a 
su estrategia de conquistar 
parcelas de libertad y al 
miedo de los sucesivos Co· 
biernos ante un empuje ex· 
cesivo de los comunistas; el 
retraso en la legalización de 
los republicanos y de los 
grupos a la izquierda del 
PCE, son factores de evi· 

siguientes en la lista. El des· 
contento no se ha reflejado 
en el paso de votantes cen· 
tristas a Alianza Popular, o 
de votantes socialistas al 
PCE, pese a que ambos par· 
tidos organizaron sus cam
pañas electorales en esta di· 
recclOn: la memoria se· 
lectiva de que hemos ha· 
blado crea barreras difíciles 
de franquear, por lo que Jos 
votantes descontentos no 
han tenido más salida que la 
abstención. Lo cual nos con· 
duce inexorablemente al se· 
gundo tema que queríamos 
examinar: el escaso arraigo 
de los partidos entre la po-



blación española, reflejado 
en el «desencanto», el au
mento constante del número 
de abstenciones y la crisis de 
militancia. 

BIPARTIDISMO 
y ABSTENCION 

En las discusiones de los po
litólogos anglosajones sobre 
las razones que inducen a la 
gente a votar por uno u otro 
partido, se señalan tres po
sibilidades fundamenta les. 
Hay quienes votan en virtud 
de una clara identificación 
ideológica con un partido, y 
por tanto su voto suele tener 
una gran estabilidad: son vo
tantes fijos o inmóviles. Hay, 
además, quienes deciden su 
voto de acuerdo con la res
puesta que los partidos dan a 
determinadas cuestiones po
líticas clave; y hay, por fin, 
quienes se inclinan en uno u 
otro sentido según la imagen 

... que dan los distintos par
tidos, y que se refleja en su 
posición en el espacio po
lítico. Si trasplantamos es
tos criterios a España, pa
rece claro que los votos por 
identificación ideológica son 
escasos o en número re
ducido: se limitan a los vo
tantes de edad ligados a sus 
lealtades tradicionales, a los 
militantes O simpatizantes 
del período de la clandes
tinidad, o a los militantes fa
langistas o identificados con 
el régimen franquista. Aún 
menor ha debido ser e l nú
mero de quienes votaron de 
acuerdo con la respuesta de 
los partidos a cuestiones po
líticas, al menos entre los 
partidos estatales, si te
nemos en cuenta la gran si
militud de las posiciones de 
todos ellos ante los proble
mas clave del país, tanto en 
1977 como en 1979. El es
tablecimiento de un régi men 
constitucional, la lucha con
tra el paro y la crisis eco
nómica , el fin del ais-

la miento internacional de 
España, y en 1979 el res
tablecimiento de la segu
ridad ciudadana o la ele.:. 
vación de la productivi
dad, eran temas comunes a 
todos los partidos par
lamentarios, cuyos progra
mas no precisaban a través 
de qué fórmulas concretas se 
iban a lograr estos objetivos. 
Por ello, parece seguro que 
los votos estuvieron influi
dos sobre todo por la imagen 
de los distintos partidos, por 
su posición en el espacio po
lítico. Para ser más precisos, 
podríamos decir que se tra
taba en un alto porcentaje de 
votos negativos: los votos so
cialistas eran sobre todo vo
tos contra la pervivencia del 
personal franquista, y los vo
tos centristas representaban 
una opción contra los socia
Ustas y contra una política 
rupturista. 
Desde esta perspectiva, pa
rece acertada la creencia de 
los dos partidos mayo
ritarios en la consolidación 
de un sistema bipartidista. 
Existían fuertes barreras, 
procedentes de la memoria 
selectiva, que dificultaban el 
trasvase de votos y el des
bordamiento de centristas y 
socialistas por la derecha o 
por la izquierda, respecti
vamente. Al sentirse seguros 
de los VOlOS adquiridos en 
1977, ambos se lanzaron a la 
captura de los votos dudosos 
o indecisos, que por defi
nición se encontraban en un 
punto medio entre ellos. De 
aquí la competencia centrí
peta y los intentos de uce
deos y socialistas por am
pliar su espacio político, que 
llevaron a sucesivas ope
raciones de cambio de 
imagen. El partido en el Go
bierno fa voreció la ac
tuación de su sector social
demócrata, e impulsó una 
reforma fiscal. seguida en es
tos momentos por una ley 

del divorcio, pese a la opo
sición de las corrientes más 
conservadoras del mismo. 
Por su parte, los socialistas 
atribuyeron su derrota en 
marzo de 1979 a la per
vivencia de una imagen ex
cesivamente radical para los 
votantes moderados, que di
ficultaba su presentación 
como alternativa real de po
der y creaba contradicciones 
entre sus declaraciones teó
ricas y su programa electo
ral, hábilmente aprove
chadas por sus competidores 
en la campaña. La operación 
-más de imagen que reflejo 
de un deba te teórico en el 
seno del partido- que co
menzó con la negativa de Fe
ti pe González a aceptar una 
declaración de principios de 
carácter marxista, y condujo 
a la celebración de un Con
greso Extraordinario en el 
que se arrojó el lastre ideo
lógico del periodo anterior, 
iba dirigida a acabar con 
esta contradicción y a ofre
cer una nueva imagen, más 
adecuada para los votantes 
moderados. En ambos casos, 
el comportamiento de UCD y 
e l PSOE se ajustó perfec
tamente al «modelo eco
nómico» expuesto en 1957 
por Anthony Downs: «Los 
partidos formulan políticas 
a fin de ganar elecciones, y 
no ganan elecciones a fin de 
formular políticas», de 
donde se deduce que el fin 
primordial de los políticos 
no es mantener la coherencia 
ideológica, sino «salir ele
gidos». 
Pero si esta estrategia com
partida era políticamente 
impecable -ya nos refe
riremos más adelante a sus 
problemas desde el punto de 
vista ético-, hay dos aspec
tos complementarios en los 
que el análisis de ambos par
tidos resultó erróneo. Ol
vidaron, para empezar, que 
el bipartidismo sólo fun-
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ciona cuando las dos organi
zaciones que se disputan el 
poder presentan opciones al
ternativas claramente dife
renciadas ante los principa
les problemas del país, y que 
se agota cuando las respues
tas a las cuestiones son de
masiado parecidas o cuando 
se practica una política de 
concertación, o de consenso, 
que anula y hace invisibles 
las diferencias. Y tampoco 
tuvieron en cuenta la ines
tabilidad de los votos ba
sados en la imagen , frente a 
la inmovilidad de los votos 
por identificación ideo
lógica. De aquí que muchos 
electores, descontentos con 
su partido, tuvieran dificul
tades evidentes para emitir 
su voto: no podían pasar al 
otro de los dos grandes, ya 
que se trataba de votos nega
tivos en la mayor parte de los 
casos, ni traspasar las ba
rreras establecidas por la 
memoria selectiva; su única 
salida, si no disponían de op
ciones alternativas en los 
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partidos nacionalistas de las 
zonas periféricas, era la abs
tención . 
El crecimiento de la abs
tención es, por ello, el as
pecto más significativo de la 
vida política española de los 
últimos años, y el que mejor 
reneja las limitaciones de la 
estrategia bipartidista. En 
cuanto tal, no representa 
s610 el desengaño ante el 
partido al que inicialmente 
se votó, sino un rechazo al 
sistema de partidos en su 
conjunto. No pretendemos 
negar ahora la existencia de 
votantes de otros partidos 
que han acabado optando 
por la abstención: comunis
tas desengañados por.la po
lítica pragmática del PCE; 
sectores de la izquierda 
extraparlamentaria descon
tentos ante el dogmatismo y 
las posiciones sectarias de 
los grupos si tuados en este 
terreno; simpatizantes de las 
diversas organizaciones que, 
tras presentarse en las pri
meras elecciones, abando-

naron la vida polit ica ante la 
debilidad de sus resul
tados, etc. Pero nos parece 
que son más numerosas e 
importantes las absten
ciones derivadas del desá
nimo ante la ausencia de 
ofertas alternativas en los 
dos partidos básicos del sis
tema político .. Y éste es de 
nuevo un rasgo original de la 
vida política actual, que de
nota la falta de continuidad 
con el período republicano. 
Mientras en la Segunda Re
pública la abstención tenía 
un fuerte componente ideo
lógico, ya que era el fruto del 
apoliticismo cenetista, es
taba organizada a través de 
las campañas de esta central 
sindical en los períodos 
electorales, y podía conside
rarse como una respuesta 
revol ucionaria frente al sis
tema de partidos, la abs
tención actual es un fe
nómeno tl natural ., desorga
nizado, no reivindicado ni 
organizado por nadie, y en el 
que junto a un sector abs-



tencionista por razones ideo· 
lógicas, hay un alto número 
de ciudadanos cuya abs· 
tención se debe al malestar 
ante el callejón sin salida en 
que le han colocado los dos 
grandes partidos. 
No cabe duda de que tras los 
resultados de las elecciones a 
los Parlamentos autónomos, 
tanto ucedeos como socia· 
listas se han visto obligados 
a modificar sus plantea
mientos an teriores. Para 
ambos, la etapa del bipar· 
tidismo parece haber acaba
do. Prueba de ello es el 
acercamiento de VCD a los 
grupos nacionalistas, refle· 
jado en los pactos con la Mi· 
noria Catalana y el PSA ante 
la votación de confianza y en 
el visible acercamiento al 
PNV. Para el partido en el 
Gobierno, el objetivo ahora 
no es ya .... clver al hipar
tidismo, sino mantener el 
pluripartidismo Qentro de 
unos límites de moderación 
que eviten su conversión, se· 
gún la terminología de Sar
tori, en .pluralismo extre· 
mo_ o .polarizado_. Por su 
parte, los socialistas parecen 
haber descubierto el peligro 
de un acercamiento excesivo 
a VCD y la necesidad de re· 
cuperar una imagen de opo· 
sición, bastante deteriorada 
por la política del consenso. 
De aquí su negaliva a formar 
un Gobierno de coalición y 
su intento, a través de la mo· 
ción de censura, de presen
tarse como una oposición 
enérgica, aunque moderada 
en su ideología y en sus res· 
puestas a las principales 
cuestiones que el país tiene 
planteadas. Aún está por ver 
si esta doble reconversión se 
saldará o no con éxito. 

LA CRISIS DE 
MILlTANCTA: LA OTRA 
CARA DEL DESENCANTO 

Si la abstención representa 
el fenómeno más visible y 
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espectacular de la vida po
lítica española. su correlato 
en la vida interna de los par
tidos es la crisis de mi
litancia, en sus dos aspectos 
complementarios: descenso 
del número de afiliados a la 
mayoría de los partidos y 
disminución de la actividad 
política de quienes aún si
guen integrados en ellos. De 
nuevo nos encontramos con 
una característica singular 
de nuestro país. En toda Eu
ropa , tras la derrota de los 

fascismos en la Segunda 
Guerra Mundial, se produjo 
un claro auge de la actividad 
partidaria, especialmente 
notable en los países que 
acababan de sufrir di
rectamente el totalitarismo 
fascista. Se construyeron, o 
se reconstruyeron. au
ténticos partidos de masas, 
con una gran capacidad de 
arrastre entre los ciudada· 
nos, que se ha mantenido sin 
cambios sustanciales hasta 
nuestros días , aunque ya en 
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los años cincuenta comenzó 
a observarse un cierto re
pliegue hacia la vida pri
vada, y una disminución de 
la importancia de la acti
vidad política. En España, 
tal fenómeno sólo se ha pro
ducido en di mensiones muy 
reducidas. Si bien es cierto 
que en los dos primeros años 
de la transición, los partidos 
de masas experimentaron un 
crecimiento notable, en 1979 
y 1980 el retroceso ha sido 
también muy considerable. 
Debido a la opacidad de la 
mayoría de los partidos, no 
contamos con censos rigu
rosos y precisos del número y 
la distribución de sus afi
liados; pero es posible ha
cerse una idea a partir de los 
datos suministrados en vís
peras de sus congresos o gra
cias a a lgunas informaciones 
periodísticas o privadas. Se 
sabe así que el PCE, que es
tuvo próximo a los 200.000 
afi liados en el momento de 
mayor empuje, se encuen
tra ahora con poco más de 
100.000, y que el PSOE, cuyo 
número de militantes no su
peraba los 4.000 en 1975, 
tras un rápido crecimiento 
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seguido de un claro reflujo , 
tiene en estos momentos 
unos 50.000 cotizantes. Ci
fras que están muy lejos. no 
ya de los tres millones del 
PCI, sino del medio millón de 
miembros del Partido Socia
lista Italiano, que se man
tienen a pesar del declive de 
este partido desde el final de 
la guerra mundial. 

Se han aducido hasta ahora 
muchas y m uy variadas ra
zones para explicar esta si
tuación : las constantes cri
ticas a los partidos por parte 
de los propagandistas del 
fTanquismo, Ja falta de expe
riencia democrática, la es
clerotización de los aparatos 
partidarios, e tc. Pero quizá 
sea útil abordar el problema 
desde otra perspectiva . 

En los estudios sobre el te
ma, se suele atribuir a los 
partidos politicos varias 
funciones fundamentales. 
Son a la vez creadores de 
ideología , instrumentos de 
adoctrinamiento y medios 
de comunicación de las ne
cesidades de los distintos 
sectores so ciales. cuyas 
exigencias transmiten al po-

der, cumpliendo así un pape l 
decisivo de estructuración y 
mediación . Son también el 
cauce para la formación de 
opciones políticas, de pro
gra mas o respuestas a las 
cuestiones globales plan
teadas en cada momento. 
Sirven para establecer lazos 
de solidaridad entre sus 
miembros, que en los casos 
extremos de partidos al
tamente estructurados lle
van a la creación de una au
téntica - contrasociedad. 
(como ha visto muy bien 
A. Kriegel en sus análisis del 
PCF). y son , por fin, meca
nismos para la selección del 
personal político, de los líde
res políticos que un sistema 
parlamentario necesita para 
su funcionamiento. Como se
ñaló Crotty en su intento de 
definición global, _un partido 
político es un grupo organi
zado formalmente que des
empeña las funciones de 
educar al público .. . , que re
cluta y promueve a indi
viduos para cargos públicos, 
y q ue establece una función 
de vinculación general entre 
el público y las personas que 
adoptan las decisiones en el 
Gobierno» . 
Per0 en el caso español, no 
parece que los partidos 
existentes hayan cubierto la 
mayor parte de estos objeti
vos. Su escasa capacidad 
para la creación ideológica. 
su debilidad e indefinición 
teóricas, han estado acom
pañadas por un forta
lecimiento de las tendencias 
burocrát icas, de manera que 
la formu lación de opciones 
políticas ha quedado en ma
nos de pequeños grupos de 
expertos no controlados por 
las bases de los partidos y 
cuyas opiniones pasan di
rectamente a los cuadros su
periores de los mismos, sin 
un debate abierto en el con
junto de la organización . Las 
necesidades sociales no en-



cuentran por ello cauces 
adecuados de expresión, con 
lo que la maquinaria par· 
tidista se ha alejado progre· 
sivarnente de la base social 
en que teóricamente se apo· 
yaba. De ahí la distancia en.'· 
ciente entre los aparatos 
partidarios y el conjunto de 
reivindicaciones de los sec
tores más vivos de la sacie· 
dad, desde el feminismo a las 
corrientes ecologistas o a las 
diversas minorías defenso
ras de comportamientos dis
cordantes con las pautas so· 
ciales dominantes. Por su
puesto, no se trata en este 
caso de un fenómeno exclu· 
sivamente español, dado que 
la esclerotización de los par· 
tidos ha conducido en toda 
Europa a este tipo de dis· 
tandas y enfrentamientos; 
pero en España el problema 
es más z.gudo y las posibi· 
lidades de acercamiento más 
remotas. 
En suma, en lugar de servir 
para la agregación, cana
lización y transmisión de 
abajo arriba de las distintas 
exigencias sociales, unos 
partidos mal definidos ideo
lógicamente, opacos y cada 
vez más alejados de su base 
social, sólo parecen capaces 
de cumplir la última de las 
funciones mencionadas en el 
esquema teórico: la se· 
lección del personal político. 
y esto conduce a una nueva 
serie de problemas. Si son 
ciertos los da tos, el PSOE 
cuenta con más de 10.000 
concejales, en su mayoría de 
reciente ingreso en el par
tido, para unos 50.000 afi
liados; es decir, hay una po
sibilidad entre cinco de ocu
par un cargo municipal. De 
aquí derivan consecuencias 
fáciles de imaginar: la com· 
petencia entre militantes 
con una escasa antiguedad 
en la organización impide el 
desarrollo de lazos de solida
ridad comu los que apa-

Un mUUent. d. Fu.ne Nueve, du,.nt.l. eoneentreclbn ultunj.reehl,t, d. ~Le, V.n
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recia n en los partidos obre
ros de fines del siglo pasado 
(reflejados en la utilización 
de términos como «com
pañero_ o «camarada_), 
convierte la elaboración de 
las listas electorales en una 
auténtica lucha por el cargo, 
desata enfrentamientos per
sonales de gran intensidad, a 
veces encubiertos por moti
vaciones ideológicas, y re
duce la vida inlerna de la or
ganización a debates sobre 
política municipal de escaso 
interés para quienes no quie
ren entrar en este tipo de en
frentamientos. No es de ex
trañar que, en tal situación, 
hayan abandonado en los 
dos últimos años el Partido 
Socialista una cuarta parte 

de sus militantes más an
tiguos, abrumados ante la 
proliferación de conflictos 
internos y la depauperación 
de la vida partidaria. 
El caso del PSOE es pro
bablemente paradigmático. 
Al tratarse de un partido de 
aluvión, formado en un 
plazo muy corto de tiempo 
con una mezcla de viejos mi
litantes y jóvenes cuadros, y 
cuyo desarrollo se ha apo
yado en sucesivos procesos 
de fusión con otros partidos 
socialistas (el PSC, Con
vergencia Socialista de Ma
drid, el PSP ... ), no contaba 
con )a solidez organizativa 
necesaria para asumir sin 
conflictos la avala ncha de 
votos que cayó sobre él en las 
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dos elecciones generales. No 
existía en su seno un lide
razgo consolidado, forjado 
en la lucha clandestina y con 
suficiente prestigio para 
mediar en los enfren
tamientos personales O gru
pales por los puestos clave en 
las listas electorales. Las 
tensiones reflejadas pe
riódica mente en la prensa 
son el resullado inevitable 
de esta situación. En cam
bio, en los demás partidos 
parlamentarios, los enfren
tamientos parecen menores 
por razones bastan te 
evidentes. Mientras el PCE 
se fue construyendo progre
sivamente en la clandes
tinidad, lo -que creaba entre 
sus miembros fuertes lazos 
afeet ¡vos y de solidaridad, 
reforzados más tarde por 
una mayor cohesión ideo
lógica, por la conciencia me
siánica de ser _el partido de 
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la clase obrera" y por las 
menores posibilidades 
electorales, los partidos de 
derecha como Alianza Popu
lar o Unión de Centro De
mocrático se organizaron 
desde el primer momento 
sobre la base de clientelas 
bastante estructuradas, 
cada uno de cuyos miembros 
conocía con relativa preci
sión cuáles eran sus posibi
lidades de llegar a los pues
tos decisorios dentro y fuera 
del partido, 
De todas (armas, sean cuales 
sean las diferencias de nivel, 
unos partidos con un débil 
contenido ideológico, con 
una identidad todavía no 
completamente definida, 
destinados fundamen
talmente a la seleCCión de 
personal político , difícil
mente pueden evitar la caída 
en el clientelismo, De hecho, 
y salvando de nuevo el caso 

del PCE, los demás partidos 
parlamentarios surgieron 
como resultado de fusiones, 
alianzas o pactos entre di
versos grupos de clientela, 
cuyos patronos aceptaron 
provisionalmente la auto
ridad superior de uno de 
ellos sobre los demás, pero 
siempre como un simple 
.primus inter pares». El 
fraccionalismo que se ob
serva en estos partidos 
-aunque quizá no tan 
agudo como en el caso ita
liano, entre otras cosas por la 
existencia de limitaciones o 
prohibiciones estatutarias 
con respecto a la formación 
de tendencias- responde 
más al lipa de fracciones por 
poder, o por despojos o pre
bendas, que a auténticas 
fracciones por principios 
ideológicos. Aunque en oca
siones las primeras traten de 
camuflarse con moti-
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vaciones ideológicas, hay 
indicadores claros que deno~ 
tan este carácter: el amor
tiguamiento de las críticas 
de los .barones» de veo, 
una vez convert idos en mi~ 
nistros, es un ejemplo claro; 
los cambios de posición de 
algunos sectores proceden~ 
tes de la antigua Federación 
de Partidos Socialistas, que 
inicialmente criticaban al 
PSOE por su carácter social~ 
demóera ta, para acabar 
uniéndose a él y sumándose 
al ala .felipista», es otro. 
Si nuestro argumento es vá~ 
lido, podemos llegar a una 
conclusión evidente. Du
rante el franquismo, la mi~ 
litaneia en el seno del Mo~ 
vi miento, una vez vaciado 
éste de toda carga ideológica 
y convertido en un simple 
aparato ejecutivo de las de~ 
cisiones de poder dictatorial, 
era una de las formas de eo~ 

menzar una carrera política; 
en cambio, la militancia en 
las organizaciones clandes~ 
tinas de oposición era sobre 
todo una militancia ética, 
cuyas pautas de compor
tamiento se caracterizaban 
por la solidaridad, un 
elevado nivel de ideo~ 
logización, el rechazo de 
toda jerarquización rígida y 
el desinterés personal. Du~ 
rante la transición, estos 
componentes éticos e ideo~ 
lógicos de la praxis política 
han ido pudriéndose progrc~ 
sivamente, con el des~ 

encanto consiguiente de mu
chos antiguos militantes o de 
quienes ingresaron en los 
partidos impulsados por la 
euforia de los momentos in
mediatamente posteriores a 
la legalización. Y con ello la 
militancia ha quedado re
ducida en gran medjda a los 
integrados en grupos de 

clientela, o a pequeños sec
tores de militantes éticos 
que aún confían en cambiar 
la orientación de las organi
zaciones partidarias. 
Según la defi nición de un au~ 
tor clásico, Edmund Burke, 
la principal diferencia entre 
los partidos y las facciones 
-término este último cla
ramente peyorativo en el 
lenguaje político anglo
sajón-- radica en que los 
primeros pretenden con
seguir .el interés nacional 
sobre la base de algún prin
cipio particular acerca del 
cual todos sus miembros es
tán de acuerdo», mientras 
las segundas se limitan a .Ia 
lucha mezquina e interesada 
por obtener puestos y emo~ 
lumentos». Si Burke le
vantara la cabeza, ¿dónde 
colocaría a los flamantes 
partidos de esta larga tran~ 
sición? • M. P. L. 
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